




































ni,	The Formal Basis for Modern Architecture.	Nada	más	apropiado	–podríamos	decir-	para	
llevar	a	cabo	un	análisis	de	las	relaciones	entre	poder	y	arquitectura,	entre	el	Mus-
solini	fascista	y	la	arquitectura	moderna.
Es	 importante	 tener	 en	 cuenta	 que	 la	 cultura	 arquitectónica	 norteamericana	 de	
los	años	de	la	segunda	posguerra	había	quedado	muy	marcada	por	la	publicación	





néutica	 arquitectónica,	 al	 establecer	 una	 lectura	 analógica	 entre	 la	 villa	Garches	
de	Le	Corbusier	y	 la	Malcontenta	de	Paladio,	basada	en	principios	comparativos	
rigurosamente	formales:	una	reivindicación	de	la	autonomía	de	la	arquitectura,	cuyo	











“Si los diagramas de Wittkower y Rowe se basan esencialmente en un análisis de lo formal como 
condición estable y a	priori, mis diagramas contenían el germen de algo más; proponían la apertura 
posible de la interioridad formal de la arquitectura a intereses conceptuales, críticos, y, quizás, al 



















“Los cinco delimitan  un circuito concreto: la arquitectura como tal no puede hacer concesiones a 























“A diferencia de lo que ocurre en el lenguaje verbal, las formas arquitectónicas, los planos, las paredes, 
las columnatas no son ‘signos’ a los que haya sido asignado un significado convencional e inmotivado 























Cabe	 asimismo	 formular	 otra	 observación,	 portadora	 de	 desarrollos	 posteriores	
que	analizaremos	en	obras	más	 recientes:	 si	bien,	por	un	 lado,	 la	 atribución	de	
























En	 realidad,	 la	 deconstrucción	 (como	 des-composición	 activa),	 instrumento	 de	
análisis	y	desmontaje	lingüístico	del	texto,	es	adoptada	en	su	nueva	versión	de	téc-








“¿Cómo puede un fenómeno institucional, consagrado al público y a la crítica por los más importan�
tes museos de la ciudad de Nueva City, ser subversivo? (...) Las formas del deconstructivismo recha�
zan la nostalgia, la construcción historicista y la negación postmoderna del presente, pero encarnan 
otra negación, la de la misión social de la arquitectura. Una tendencia que tuvo sus inicios como 
reacción contra la ética conservadora del postmodernismo amenaza con devenir una encarnación aun 
más extrema de esa misma ética.”5














maestría del arte de Eisenman es 
parcialmente atribuible al carácter 
defectuoso de su escritura teórica 
que, de vez en cuando, se rebaja 
a una cacografía disparatada e 
intelectual que revienta con la 
energía de ideas semitramposas. 
Eisenman cambia su teoría mientras 



































“El hecho de llevar la arquitectura desde el dominio de las tèchnai al dominio desmaterializado 
del lenguaje confirma la presencia indiscutible en Eisenman del logocentrismo hebreo. La arqui-




































“Respondiendo al modelo clásico, ineficaz y superado pero todavía predominante y universal, Eisenman 
propone de hecho un modelo alternativo no-clásico. Sustituye la idea de presencia con la idea de 











ma	anti-clásico;	donde	se	habla	de	una	“estructura de ausencias	“,	de	la	“condición de leer la 
arquitectura como un texto	“,	del	valor	de	un	principio	proyectual	artificial	como	el	del	
“injerto”	(“un injerto es un lugar inventado, que no tiene tanto las características del Objeto sino más 
bien las del proceso	“);	“el proceso se convierte en un proceso de modificación, no orientado hacia un fin	
“;	“una arquitectura como escritura, en oposición a una arquitectura como imagen	“;	con	la	siguiente	
frase	apodíctica	como	broche	final:	“Este ensayo se basa en tres temáticas: la arquitectura sin 
tiempo, sin orígenes, sin objetivos; la arquitectura no representativa, desprovista de objeto; la arquitectura 
artificial, arbitraria y sin razón.”
Dejando	de	lado	el	hecho	de	que,	para	algunos,	este	marco	de	paradigmas	opera-
tivos	 tendría	una	base	 significativa	en	un	 judaísmo	casi	mitopoyético,	que	 susci-
ta	 imaginables	perplejidades	hermenéuticas	 (“Los judíos son los únicos verdaderos expertos 
saboteadores de las fronteras morales, culturales, artísticas, porqué el ser llevados allende forma parte de 
su naturaleza constitutiva	“),9	tal	 justificación	del	operari	arquitectónico	encontraría	de	




gitimar	 y	 avalar	 su	 concreta	 actividad	de	 transformación.	Me	 refiero,	 claro	 está,	
al	máximo	teórico	del	llamado	deconstructivismo,	Jacques	Derrida,	quien	en	una	
carta	se	dirige	al	arquitecto	con	estas	palabras:
“Este tema de la ausencia o de la ‘presence	of	absence’ me deja perplejo, no sólo por los artificios, las 
complicaciones y las trampas que utiliza y que el ‘filósofo’, sobre todo si es algo dialéctico, conoce demasiado 
bien y teme que le atrapen, sino también porque esta argumentación ha avalado muchas interpretaciones reli�





“La idea de arquitectura como objeto estético, como objeto funcional y objeto significativo, presume 
una presencia  y, a causa de su condición no recursiva, algún valor original. Esta condición ignora 
las sutiles y sin embargo profundas posibilidades de una arquitectura de ausencia. Si tratamos la 
arquitectura como un palimpsesto, pueden introducirse huellas de un proceso que incluye memoria e 
inmanencia, es decir como signo y como texto. Aquí la arquitectura no cierra ni unifica, sino que más 





































anti	memoria,	porque	como	“esquema geométrico universal sin historia, lugar o especificidad, esta 





en	palabras	del	autor,	“La arquitectura intenta materializar esta dicotomía entre ‘lugar y ‘no lugar’, 











“Así, los mapas dejaron de ser legibles en cuanto planos del Berlín de 1690 o 1760 en una lectura 
convencional, para producir otra cosa, o sea  un diagrama, aparentemente una yuxtaposición arbi�





“La idea de desplazamiento de escala se enfrenta a tres dogmas fundamentales de la arquitectura  occidental. Esta 
idea es un intento de desestabilizar y desplazar tres aspectos de la tradición arquitectónica clásica. El primero es el 
valor que la arquitectura otorga al origen. El origen puede verse bajo tres formas: el origen del sitio, el origen del 
programa y el origen de la representación. El segundo es el valor que la arquitectura confiere al antropocentrismo. 














(ed.),	Codex. La Ciudad de 



























“Si la arquitectura tradicional se propone asignar a cada objeto un lugar, ‘estar entre’ significa iden�
tificar un espacio de la presencia arquitectónica entre un lugar y ningún lugar. Si la arquitectura 
tradicional ha coincidido con la idea de topos, es decir con la idea de lugar, esta búsqueda se propone 








































alcanzar una condición post�
hegeliana la arquitectura debe 
abandonar la rigidez y la escala 
de valores contenida en los pares 
dialécticos opositivos. Pueden por 
ejemplo disolverse las oposiciones 
tradicionales de estructura y 
decoración, abstracto y figurativo, 
figura y suelo, forma y función, la 
arquitectura tiene que abandonar el 
aut�aut y empezar la exploración de 













“La excepcionalidad y el horror del Holocausto fueron tales que resulta inevitablemente inadecuado cualquier 
intento de representarlos por los caminos tradicionales. El recuerdo del Holocausto nunca podrá ser una forma 
de nostalgia. (...) El proyecto se basa en una parrilla rígida compuesta por �700 pilares, o estelas, de hor�
migón, todos ellos de 95 cm. de ancho y �,375 m de largo con alturas variables de 0 a 4 m. Los pilares están 
dispuestos a intervalos de 95 cm., permitiendo el paso de una sola persona a la vez. (...) En este monumento 
no hay objetivo alguno, ningún fin, ninguna búsqueda de un punto de entrada o de salida. La duración de 










haga	una	interpretación	forzada	de	uno	de	sus	paradigmas	afirmando:”A principios del siglo xx, el 
arquitecto vienés Adolf Loos mantenía que la arquitectura sólo se encuentra en la tumba o en el monumento”17?
Vamos	a	releer	con	atención	lo	que	en	realidad	dice	Loos:
“Así, ¿la casa no tendría nada que ver con el arte y no debería colocarse la arquitectura entre las artes? Así es. 
Sólo hay una pequeña parte de la arquitectura que pertenece al arte: el monumento funerario y el monumento 












































tancial	 trabajo	de	 tegumentos,	 rejas,	 velos	que	priorizan	 inevitablemente	 las	dos	
dimensiones	del	plano:
“Contracción e implosión se entrelazan en la superficie doblada y deformada de una cáscara cons�
tructiva que no es figura ni solar, sino ambas cosas al mismo tiempo (...). La trascripción del código 
genético del Santiago medieval no se traduce en una forma representativa nostálgica, sino en un pre�





“Así como una ballena, cuya forma exterior, gigante y jorobada, posee escasa relación con su compleja 
estructura interior, los interiores de los edificios individuales poseen escasa relación con la forma del todo 
(...). Los exteriores de los edificios en Santiago también parecen cubiertos por un velo gigante, un suave 
exoesqueleto que nada revela de la complejidad de sus interiores. Aun cuando los interiores de los edificios 
puedan tener aspecto de ballena, presentan un orden que ya no concuerda con la simetría clásica, ni con 
la geometría topológica, ni con la supuesta representación de las funciones que contienen.”20
Se	hace	llamativo,	en	este	proyecto	territorial,	un	procedimiento	que	aspira	a	volver	














comercial	 aunque,	 por	 suerte,	 esta	 ocurrencia	 fue	 descartada,	 de	momento;	 no	
obstante	seguimos	ignorando	como	van	a	establecerse	las	necesarias	conexiones	con	
el	resto,	urbano	y	no,	ni	se	han	previsto	hasta	la	fecha	infraestructuras	públicas	de	










































“Me gustaría, Peter, que nos hablaras de las relaciones entre la arquitectura, hoy, y la pobreza, de 
todas las pobrezas, aquella de la que habla Benjamín y las demás, entre arquitectura y capital, entre 
arquitectura y guerra, los escándalos de las viviendas de protección oficial, de la ‘vivienda’ en general, 
y los ‘homeless’, la ‘homelessness’, hoy, en Estados Unidos y allende.”21
La	respuesta	de	Eisenman	es	categórica	y	deja	desarmados:
“Cómo se puede afirmar, sin parecer groseros, que ciertos asuntos urgentes como el problema de los 
sin techo o la pobreza son preguntas que hay que dirigir a la arquitectura (...) Si yo no contesto a tus 
preguntas, no es por falta de tiempo, interés o participación, sino porque se trata de preguntas que no 
pueden encontrar respuesta en la arquitectura.”22
Opiniones	reiteradas	en	una	entrevista	publicada	en	una	revista	española,	mucho	
antes	del	comienzo	de	la	aventura	de	la	Ciudad	de	la	Cultura:
“A pesar de que no niego el ‘triunfo de los determinantes económicos y la razón instrumental sobre el hombre’, 
no considero que la arquitectura se enfrente directamente a estos determinantes (...). La arquitectura debe 
mantener sus convenciones hegemónicas y dominantes intactas en cualquier sistema político.”23
Declaraciones	sin	duda	preocupantes,	ante	lo	que	se	está	llevando	a	cabo	en	San-






urbano;	porqué	destruye	 ferozmente	el	paisaje	 y	 erige	en	 su	 lugar	una	montaña	
artificial;	porqué	puede	imaginarse	fácilmente	que	va	a	promover	un	tipo	de	eco-
nomía	turística	salvaje,	de	parque	de	atracciones,	etc.etc.	
En	resumidas	cuentas,	hubiera	sido	preferible	no	esconderse	detrás	de	cortinas	de	humo	
disciplinares	y	elegir	como	topónimo	ilustrador	de	los	contenidos	de	este	proyecto	la	
denominación	mucho	más	apropiada,	e	insinuada	en	su	principio,	de	“Ciudad	Manuel	
Fraga”.	Y	tal	vez	hubiera	resultado	más	honesta	la	tarea	del	arquitecto	si	pe	hubiese	cum-
plido	con	su	deber proyectual	sin	buscar	en	vano,	afuera	del	terreno	de	identidades	de	la	
disciplina	arquitectónica,	aquella	legitimación	del	acto	creativo	que	aquí,	en	Santiago,	de	
hecho	sólo	otorga	una	bien	definida	estrategia	política		y	su	modelo	representativo,	con	
la	cual	el	“artista”	no	puede	no	manifestar	una	decisiva		complicidad.
22.
P.Eisenman,	“Post	/	El	
Cards.	A	Reply	to	Jacques	
Derrida”,	Assemblage	n.12,	
Londres	1990,	p.15.
23.
D.Cohn,	“Entrevista”,	
El Croquis	n.41,	Madrid	1989,	p.13.
21.
ibidem,	p.210-211.
